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I 

Acuérdate de 
sos y vota la 
tura del Bloque Popular J 

añana, se van a libertar los 30.000 presos y sa 
las crueles represiones de Asturias. 

Esto debe bastaros, para que cada hombre, cada mujer, sea un 
recio soldado que sepa defender su Causa desde el puesto de 

honor en que el momento histórico le ha colocado. 

M 

: ' 

entro y Derecha, pac-
i a n t e e i 

El llamado partido Centro, en unas provincias con 
disimulo, en otras descaradamente, obedecen a la 
consigna de coalición con las derechas. 

¿Es que tienen interés en el tqunfo derecjiista? 
Nada de eso; solo su propio triunfo les conviene. Pe­
ro teniendo por descontado el triunfo del Bloque Po-
pu'ar de Izquierdas, procuran atenuar, de cualquier 
modo y trenzando las combinaciones más reproba­
bles, el magno desastle" que visiúrnoran ik süo IÜÉ 
telescopios y microscopios gubernamentales. 

Contaban, ¿cómo nó?, con el «triunfo» impuesto 
por los gobernadores civiles. Por algo faltó Pórtela 
a su palabra de restituir los ayuntamientos populares. 
Esperaban fabricar, de un buen golpe, un centenar 
de diputados «portelistas» de la última hornada, 14Q 
o 150 la Ceda, y después de «cederle» galantemente 
al Bloque de Izquierdas noventa y tantos puestos, d 
resto serían melquiadistas, mauristas y demás fauna 
anodina que tiene como programa apoyar siempre al 
((ue gobierna, sin otra condición que el de pegar du­
ro a los trabajadores. 

Nos hablaban de docenas de actas en blanco a 
disposición de los gobernadores; de formidables pu­
cherazos dados a mansalva, burdamente, cínicamen­
te, sin disimulos de ningún género, por contar sus 
autores de antemano, no solo con la absolución sino 
oon un encuche, ¥ de pronto, ¡zas!, miles de «patrio­
tas» reaccionarios que arreglan sus pasaportes para 
el extranjero. Los capitostes centristas, en graves con-

. ciliábulos con los caudillos derechistas. Autos que 
ruedan por todas partes buscando personajes y per-
sonajillos para pactar las más absurdas componen­
das. En resumen, algo que no funciona en el estupen­
do straperlo gubernamental electoral. 

¿Qué ha pasado? Que las noticias recibidas por 
los secuaces derechistas y centristas de los «burgos 
podrióos» o sea de ios miles de aldeas y lugares es­
pañoles, campo abonado para «triunfar» con el Stra­
perlo* electoral, son de tal gravedad que les ha des­
concertado. 

Y es que pasó algo insólito, o sea que no solo 
van a votar aquellos campesinos que nunca votaban 
o lo hacían por algún «amigo», sinó que están dis-
Piuestos a defende?1 su yoto izcjuierdista, para que 
nadie se lo falsee, con uñas y dientes, a tal extremo, 
que muchos de los rufianes pagados por Centro y 
Derechas para hacer las trampas, unos se vuelven 
atrás y otros condicionan su ^concurso» y según se 
présente y se deslice el dia de mañana. 

Esta es la tragecua de estas gentes; pero no debe­
mos ni podenios dormimos. Por si acaso. 

l a Ceda pide 300 millones de pesetas para 
acer una avia-son fuerte que d e í l s n d a a 

España. Lo que se necesita es unes aviación 
que defienda a España de la Ceda. 

Pequeño comerciante o industrial qu 
padeces con la miseria de tus 
obreros: Tus votos no deben 
tus enemigos, porque los pairo 
dar jornales, crean 
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Alfonso Rodríguez Caslelao 
Bibiano Fernández Osorio Tafa 
Antonino Bilbatúa Zubeldia 
Adriano Romero Cachinero 
Celestino Poza Cob as 
Amando Guiance Pampín 
Alejandro Viana Esperón 
' ntonio Alonso Ríos 
jnacio beoane 

Elpidio Villaverde Rey 
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b re ros. Campesinos, Repyfeücanos 
ra la candidatura del FUENTE PN 
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¡Pronto vamos ver con qué clase de "odios" cuentan los conse-
| | cuentes "republicanos" de la candidatura Centro! II 

A las mujeres, en estas 
horas críticas 

Mujer: 

P O R L A AMNISTIA EN E S P A Ñ A 
n i i i i i i i i i i i i i i 

Algunos anarquistas franceses ha-
an a los anarquistas españoles 

Mensaje destinado, en gene-
sal, a todos los camarades anar­
quistas o simpatizantes españo­
les y, en particular, a los de la 
Federación Anarquista Ibérica 
(F, A. I.) y de la Confederación 
Nacional del Trabajo (C. N . T.): 

Los que firman, después de 
haber examinado la situación 
creada en España por el encar­
celamiento de 30 .000 trabaja­
dores y la ejecución eventual de 
algunos de ellos: 

1.° Piensan que los compa­
ñeros anarquistas y sindicalistas 
españoles son los más indicados 
para comprender los mediosmás 
seo—ros para obtener una amnis-

2.° Recuerdan, sin embargo, 
muy fraternalmente a los cama-
radas las cmsecuencias desas­
trosas que podr ía causar a los 
encarcelados una actitud lige­
ra—dictada por una rigidez dog­
mática dema;iado intransigen­
te—durante los próximos días y 

M 

Se te acercan las elecciones, y serás apta, como la otra 
vez, para esgrimir tu voto. ¿Gracias a quién? Medítalo. Las 
derechas te dicen «la religión», «la familia»... si, el opio, le 
ofrecerán el cielo a cambio de quedarse ellos con la tierra, 
que ni para enterrarte tienes. Pero se quedan con mas: con la 
carne y sangre que gastaste en tu ser. Tus hijos, obreros ma­
nuales o intelectuales, serán proletarios y tu deber de madre 
es ayudarlos, en la medida de tus fuerzas, a su total eman-
capación. Si votas en contra, si votas a las llamadas injusta­
mente «derechas», serás traidora a tu sangre y a tu casta. -Ue-
pón tus tufos de clase media (la más fantoche y desgraciada 
de las clases, que privando a su estómago se coloca cnello 
planchado y traje de saldo con pretensiones por imitar al 
t urgués, y que dice ingenuamente haber comido pollos enan­
co han sido sólo unas democráticas patatas) y fíjate en como 
emplear el tesoro de un voto que no te han dado las dere­
chas y que esas mismas derechas pretenden ahora apropiar­
se en su mismo beneficio. 

No sé oor uué tu erróneo sentimentalismo te lleva a ver 
ÍNU oc Qui que i u w _ n ¿ i trahaia t a tota y e expresan su con 

con buenos ojos a esa «calaña» toda. ¿U^e el cura i r a D d j d t y F 
para el altar y tiene que vivir del altar? ¿Y acaso no trabaja fianza, 
tanto o más que él el sacristán y vive, en cambio, más hu­
mildemente? Un verdadero apóstol puesto a hacer propagan­
da de un ideal, no logra vivir de él; además, un cura es el 
solo y su criada... Tú, por el contrario, has dado al mundo 
unos cuantos seres, y son varios estómagos y no una sola 
panza los que reclaman comida. Y si un hijo tuyo tuviera vo­
cación para cualquier carrera, no podria abrazarla, no por in­
competencia mental, corporal o espiritual, sino únicamente 
por la carencia de medios económicos. I os hijos de ellos, sm 
embargo, aún a fuerza de recomendación s y toda suerte de 
inmoralidades y chapucerías características de los que tie­
nen dinero en abundancia, sí que, primero saldrán aproba­
dos en los exámenes; después ostentarán un título^ de tal o 
cual cosa. Y eso, que tus hijos son sanos y los dê  ellos en­
clenques y parecen vivir como alimentados artificialmente, 
con los cuidados de una planta de invernadero, porque tú 
3res mujer de historia límpida y ellos y sus ascendientes han 
hecho una vida problemática en privado. Pero tienen dinero 
y para sí han comprado costosos específicos y para sus la­
mentables retoños pagan una proletaria que los nutra a sus 
;r;?buslo* pechos, la cual a su vez se ve obligada por necesi 

i •j'irH.ijTiíiii:'i ' ^ j i ro*iíY_a ̂ j3 PrODjos hijos la f a^a ^^v|c'°:i ^ 
1 ¿ corresponde nor aere'cho natui^ í ^ ^ a r m <x Ul « . im l^ -
que los burírues^s quitan en sus encuentros sexuales. 

Los hombres de izquierda han reconocido tus derechos 
de persona y de ciudadana. Aunque sólo fuera por gratitud, 
estás obligada a corresponderles con la dádiva espontanea 
de tu voto. Hay además otras razones fundamentales, mujer, 
os ra que a^í lo hagas. 

Cuidado, mujer. Durante este periodo de propaganda 
Pectoral, el lobo se ha disfrazado de oveja para cazar a las 
^didas ovej s. Cuidado, repito. Mira que usan nuestro 
= mió léxico, y te llaman hermana las señoritas, aunque ja-
n̂as te invitarán a comer a su mesa ni te permitirán que las 

<ütees con democracia familiar. Todo es ahora, en estos días 
de preparación y espera. Pero si por una de esas cosas in­
comprensibles que a veces ocurren llegasen a triunfar, ya te 
enseñarían entonces sus dientes afilados, dispuestos a mor 
derte hasta el corazón. • 

Mujer... ¡ven con nosotros, tus auténticos nermanos en la 
común desgracia de nuestra miseria y explotación! iReivindi-
cate con nosotros! c a r m e n pAKADA 

Vigo. 

servidores los curas y caciques 

la gran responsabilidad asumida 
en caso de fracaso. 

3.° Confían en los cámara-
das, a los cuales está dirigido el 
presente mensaje, para arreba­
tar una amnistía total por todos 
los medios, incluyendo /os me­
dios legales, si esto parece i -
dispensable. 

Sobre este particular recuen 
dan a los camaradas españoles 
que, en ciertas ocasiones gra 
ves, no es rebajarse, desviarse 
o humillarse el emplear contra 
los dirigentes estos «medios le 
gales», que ellos ponen a núes 
tra disposición. 

A l contrario, es demostrar in­
teligencia. Hay que saber, a ve­
ces, fingirse con el medio social 
para ser el más fuerte en ade 
lante. 

A la fuerza brutal es impres­
cindible poner la astucia. 

París, febrero de 1936.—Za 
Revue Anarchiste (París), La 
Generat ión qui vient, Los A mis 
de la Revue Anarchiste y varias 
individualidades. 

C É N . T -

o ultimo llamamiento 
No hemos referido en más de 

una ocasión a !a política absten­
cionista de los camaradas anar­
quistas. Nuestros sincerosllama-
mientos, a ú n cuando ellos no 

j : -; •"-'•- ̂ ^ ^KQ"IIÍ̂ I 

D e P r e s q u e i r a s 

Quiénes son los que «mono­
polizan» el camino vecinal de 
Presqueiras-Cerdedo-Santo Do­
mingo? 

No sabemos si son de la Di­
putación o de Obras Públicas; 
pero lo que sí sabemos, es que 
al caminero que tiene el trozo 
hasta Santo Domingo, por sus 
jefes, se le dijo que, o votaba a 
ias derechas o al centro; pues 

caso conírario sería despe­
dido. 

¿Es esta la imparcialidad elec­
toral? ¿Es esto justo y tolerable? 
Alguno tiene la palabra. Pero la 
coacción cuando parte de un 
individuo prevalido de su cargo, 
es una cobardía. 

Nosotros hablamos en públi­
co para propagar la candidatura 
de izquierdas; pero no coaccio-
? amos a nadie; somos más no-

s que todo eso. 
Como se ven perdidos, ape­

lan a todos los medios. Tendre­
mos un voto menos, pero triun­
faremos el dia 16. Somos como 
Verdum, inexpugnables. 

Las amenazas de los pudien-
í e s , representados por sus fieles 

no nos amedrentar. El triunfo 
será nuestro, a pesar de todos 
los pesares. 

« « * 
Sr. Administrador de Correos 

de Pontevedra: ¿qué pasa con la 
correspondencia de Guisande? 
Hasta el lunes a la tarde no lle­
ga a su destino LA HORA, que 
sale de Pontevedra el sábado, 
en el correo de Sotelo de Mon­
tes. A pesar de no haber más 
que cinco kilómetros a Guisan-
de (Presqueiras), no recibimos 
el paquete hasta el lunes, la 
mayor parte de las veces de tar­
de. Lo mismo sucede con los 
paquetes de «El Socialista» y 
«Heraldo de Madrid», 

El señor peatón que hace el 
recorrido de Sotelo a esta parro­
quia, no cumple con su deber. 
7 es preciso que por su autori­
dad se haga cumplir. Es triste 
que saliendo la correspondencia 
de Pontevedra a las cuatro de la 
tarde y llegando a Sotelo dos 
horas después , se dé con la car 
tería de Guisando la anomalía 
nue denunciamos 
' Esperar..r:;, pues, que el se­

ñor Administrador de Correos 
sabrá corregir estos abusos. 

Churruchao. 

nados a apartarles de un^ ruta 
equivocada que puede poner en 
peligro medidas a las que ningu­
no podemos ser ajenos. A todos 
por igual nos afectan. No son 
de exclusividad de un partido o 
de una organización sindical. 
No. Pertenecen a toda la clase 
obrera. A la anarquista como a 
la socialista, y a unay otracomo 
a les comunistas. Por ello es ne­
cesario que socialistas, comunis 
tas y anarquistas luchemos uní 
dos en la próxima contienda 
electoral. 

Es cierto que los camaradas 
anarquistas tienen que romper 
con principios tradicionales en 
los que está basada la existen 
cia de su organización. Ello pue 
do resultar violento, v igent ís i ­
mo, si S:£ quiere. Pero en mane­
ra alguna puede ser la justifica­
ción de un^ actitud francamente 
suicida. No hay que olvidar que 
socialistas y comunistastambién 
tenemos unos principios. Sin 
embargo nuestras normas de ac 
tuación no están marcadas por 
el deseo que tengamos de que 
las cosas sucedan de ésta o de 
la otra forma, sino por la reali 
dad de los hechos. Es la única 
base firme en !a que puede c i ­
mentarse la política de una or­
ganización. 

Nuestros principios nos dicen 
que no deb.mcs aliarnos a la 
clase pequeña burguesa. Sin em­
bargo nuestra táctica nos indica 
que en determinadas circunstan­
cias podemos concertar compro­
misos con los partidos de la pe­
queña burguesía siempre y cuan­
do que mantengamos la inde­
pendencia de organización. Es 
decir, que combatamos al ene­
migo valiéndonos de las fuerzas 
pequeño-burguesas , sin dejar de 
hacerlo contra és tas , núes , al 
fin y al cabo, también son ene­
migos. 

Los deseps de los camaradas 
anarquistas son los nuestros. A l 

decir nuestros, damos el sentido 
de que son los de toda la clase 
obrera. La amnistía. La reposi­
ción de los represaliados. Las 
responsabilidades por la repre-

daLííiovimiento de Octubre * 
¿Pero có^no podemoslograresto? 
Se trata de libertar a los mejo­
res militantes del movimiento 
obrero. De ninguna de las ÍWT-
mas lograremos su libertad abs­
teniéndonos de emitir el sufra­
gio en la contienda electoral 
que se avecina. Esto representa 
que, voto que no se emita a fa­
vor de la candidatura del Bloqué 
Popular, es sufragio que apoya 
a la reacción. Queramos o no, 
esto es exactamente lo que ocu­
rre. Buena prueba de ello es que 
las clases burguesas en sus dia­
rios llaman la atención sobre le 
importancia que tiene él que los 
elementos reaccionarios se abs­
tengan de votar. Este sería el 
mejor termómetro por el que 
nuestra clase puede guiarse. Si 
este indica que la abstención es 
una medida acertada, entonces, 
es la señal de que no salen per­
judicados. 

No quiere decir nuestro lia 
mamiento á los camaradas anar­
quistas que en todos los momen­
tos sea perjudicial su actitud. 
En algunos la hemos practicado 
también. Pero hay que tener en 
cuenta que el proletariado tiene 
que llevar la lucha en todos los 
lugares donde existe una insti 
tución burguesa. Los socialistas 
no vamos al Parlamento para 
afianzar más los cimientos de la 
sociedad capitalista. No. Vamos 
a ellos porque tenemos un cam 
po de batalla donde hemos de 
derrotar a la burguesía. También 
sabemos retirarnos y producir 
efectos como los que ocurrieron 
en las primeras Cortes ordina 
rias de la República. 

La participación en la elec 
ción, como la abstención; la 
participación en el Parlamento, 
como la abstención, son proce 
dimientos de lucha, como ío es 
la huelga, el boicot o la insu 
rrección armada. Naturalmente 
todos ellos pueden y deben em 
picarse. Pero seria suicida des 

Hoy, el último esfuerzo, 
cam o ra dos 

Cuando estas líneas lleguen a vuestras manos, ya habrá 
empezado la gran batalla, con seguridad ya habremos avan­
zado algunos pasos hacia la meta deseada. Pero todo esto 
aún no es suficiente, sino que el triunfo tiene que ser aplas­
tante, para evitar de esta forma que se nos robe lo que en 
buena i id hemos ganado, en determinados «departamentos». 

Los que aún estáis tifubeandó si váis o hó a votar, no po­
déis figuraos el dañ ) f irmidable que os hacéis a vosotros 
mismos. Con vuestra abstención favorecéis el triunfo de los 
que serán vues ros verd rgos; favorecéis el triunfo de la más 
negra reacción que ha existid ) en el pa í s favorecéis la vic­
toria de aquellos que en monstruosa e infernal concomitan­
cia asesinaron en Asturias a 5.000 hermanos nuestros; favo­
recéis a esos perros que tienen encarcela los a 30.000 honra­
dos i adres de familia y sometiendo a la n á s horrorosa mise­
ria a sus deudos; favorecéis el l iuiifo de ios LADRONES de 
la Hacienda de España, a los jugadores del STRAPiiRLO, a 
os del asunto TAYA, a los que dieron cientos y cientos de 
.nüllones de pesetas a las empresas ferroviarias; a los jesuí­
tas vividores a cuenta de Cristo; a la nobleza reaccionaria 
sin ensrmas, que comete sin piedad y con vileza desahucios 
de nuestros hermanos campesinos de sus tierras y hogares, 
y a los que repusieron en sus cargos de mando a los TRAI­
DORES del 10 de agrosto con todos los honores, para ver­
güenza y escarnio del pueblo honrado y trabajador. 

No lo penséis más, no os hagáis cómplices indirectos de 
su triunfo, que sería vuestro suicidio sindical y político, y €l 
término de vuestros derechos de ciudadanía. Vuestra respon­
sabilidad sería enorme, tremenda, ante la Historia, si no des­
pertáis a tiempo y no véis el grave peligra que nos amena­
za, que es grandísimo. Daros cuenta que si la victoria f sese 
hoy para el enemigo, la hora del castigo y de la represión, a 
todos absolutamente a todos, nos harán víctimas de su furor 
desencadenado, hundiéndonos de una vez para siempre y te­
niéndonos agarrotados a su capricho feroz y salvaje. 

¡MUJERES! Vosotras que sois las que padecéis y las que 
conocéis el dolor profundísimo al ver en nuestros hogares 
las privaciones a que os tienen sometidas' esas gentes que 
ahon os piden vuestros votos, en vuestras manos está e l l i ­
beraros de todos los m des; tenéis derecho a vuestra libera­
ción porque sóis ciudadanas de la República, con los mismos 
derechos que los varones, porque la República así os copee-
dió ese derecho. No fu ron lo^ republicanos traidores los que 
os concedieron ese justo derecho, sino LOS REPUBLICANOS 
pF.qpNTRS DEL 14 DE ABRIL^No os dv/éis engañar con las 
fábulas qúe os cúenten vuestros'énemígos de clase; no les 
déís vuestros votos; no vendáis vuestras libertades, porque 
si así lo hacéis, daríais un paso funesto contra vuestros es­
posos e hijos y seríais las culpables de verles encarcelados o 
camino de los campos de concentración o de la guerra. Re­
belaos con violencia y enérgicamente contra los VAMPIROS 
que os acechan y que explotan miserablemente a vuestros 
compañeros hundiéndolos en la miseria y el l|ambrjt:. 

Y vosotras, también mujeres, que os llaman de MAL VI­
VIR, véis también como esas ^lechuzas» os van a mendigar 
vuestros votos para que les ayudéis a triunfar. ¡Miserables! 
Ahora no sienten vergüenza visitar vuestros domicilios, ero 
cuando el momento electoral pase no os dejarán andar libre­
mente por la calle y os persiguirán como sí fuéseís alimañas 
o portadoras de alguna peste nmligna. No les fagáis caso a 
esos canallas. 

Esos que os piden vuestros votos son los verdaderos cul­
pables de vuestra prostitución y de vuestra desgracia. Esos 
son los que primeramente os explotaron en sus hogares ha­
ciéndoos trabajar como bestias y os tenían esclavizadas y 
después os robaron miserablemente vuestra honra y vuestro 
honor, induciéndoos a la'desgracia que padecéis. Fueron 
ellos, solamente ellos, los responsables de vuestros dolores 
y padecimientos. Fueron ellos los que os han llevado al pre­
cipicio en que estáis metidas sufriendo y padeciendo sus ca­
prichos e instintos de faunos. 

Vuestra liberación a la vida ciudadana está en el gesto 
que adoptéis; tenéis que ir del brazo de vuestras compañe­
ras en un fuerte haz, para alcanzar el triunfo de vuestros an­
helos de emancipación, cultura y libertad; tenéis que ir deci-
didas^ y a todo aquel que se os interponga en vuestro cami­
no, barrerle sin piedad. 

Hoy será el día de nuestra emancipación de nuestro triun­
fo y de nuestra liberación, 

Salvémonos iodos del fascismo inquisidor, votando al 
Frente Popular de Izquierdas. No nos detengamos; todos ab­
solutamente todos en formidable manifestación hacia el triun­
fo. Mujeres, compañeras, camaradas todos, a las urnas; aplas­
temos hoy a nuestros enemigos como sapos. 

Viua el Frente Popular de Izquierdas. 
JULIO R. PORTO. 

Vigo. 

echar permanentemente uno de 
ellos, por la sencilla razón de 
que la burguesía nos llevaría 
siempre al terreno en el que no 
queremos combatir. 

Camaradas anarquistas, nues­
tro último llamamiento no pue­
de ser más cordial. Si de verdad 
queréis ver a los presos nueva­
mente en sus hogares. A los re­
presaliados en sus puestos de 
trabajo. Analizadas las respon­
sabilidades por los excesos de 
Octubre, no tenéis más remedio 
que tomar la papeleta electoral. 

Si queréis que vuestros com­
pañeros delmovimientodel933. 

los campesinos de 1934, los del 
proletariado en general en Oc­
tubre del 34 sigan pudriéndose 
en las mazmorras carcelarias. 
Absteneos/ 

Nosotros creemos que segui­
réis el camino de la libertad de 
los presos v reposición de los re­
presaliados, con otras medidas 
que ya enumeraremos en otro 
momento. 

¡Camaradas anarquistasl ¡A 
votarl 

(Servicio de prensa de la Edit 
«Renovación».) 
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¡MUJER! El faseismo es la guerra, el 
I I • ¡Vota mañana por las izquierdas y destruirás eso! • 

4 ' 

m&mm 

Ecos Ferroviarios 
liados a votar mañana, hermanos del carril! 

Por la teadmisión de todos los seleccionados. 
Por la amnistía para nuestros presos. 
Por la nacionalización de los ferrocarriles. 
Por el aumento de sueldo. 
Por las responsabilidades de la represión de Oc­

tubre. 
Por la Revolución democrática. 
Contra los castigos y las postergaciones. 
Contra la reacción y el fascismo. 
Contra los ladrones y sus cómplices. 
Por una ordenación ferroviaria que deje a salvo 

nuestros intereses. 
¡Votar mañana, hermanos del carril la candida­

tura íntegra del Frente Popular de Izquierdas! 

Gloria, pas ión y muerte 
del "Cristo de Limpias" 

El ex teniente alcalde esqui­
rol—en lo político y esquirol en 
lo profesional, que es ser esqui­
rol por partida doble—, conoci­
do entre los compañeros de ta-
llores y tracción por el «Cristo 
de Limpias», está pasando en 
estos momentos, como pasó Je­
sús el Nazareno, por su Calva­
rio. Hombre de confianza, aun­
que no de valia, del estraperlis-
mo vigués, consiguió meter su 
achinado hocico en la primera 
gestora murticipaL Logró en ella 
el puesto de lugar teniente— 
que no es lo mismo que ser te­
niente alcalde—del alcalde es­
traperlista y el mundo y el auto 
móvil municipal, el que utiliza 
b a Incluso para venir a prestar 
servicio a la estación, estaba a 
su disposición. En el se exhibió 
Heno de gozo y satisfacción 
nuestro hombrey su familia cual 

nuevos ricos. Estaba en su mo­
mento de gloria, gloria fugaz 
es cierto, pero bien aprovecha­
da. Incluso aprovechada para 
mirar por encima del hombro a 
sus compañeros de oficina. 

El pobre «Cristo» era feliz a su 
modo. Pero un mal día llegó 
Pórtela Valladares diciendo que 
en el ayuntamiento de Vigo so 
braba cierta clase de concejales 
y ¡oh ingratitud humanal, la cía 
se, la gente que sobraba era pre 
cisamente los de la calaña del 
bueno y dichoso ferroviario que 
desempeñaba con gran conten­
to de él y su familia, el cargo de 
teniente alcalde. A l modesto 
Cristo le habían pisado un callo; 
y del pisotón le sobrevino la 
muerte. Y tras la muerte políti­
ca, la relegación profesional en 
un puesto de ínfima categoría, 
de esos que acostumbra a dar la 
Compañía cuando no ha creído 
llegado el momento propicio de 
mandar a uno a paseo. 

Que la tierra le sea leve. 

Donativos P r o - c a m p a ñ a 
electoral 

Suma anterior, 445'00 pts. 
J. B., lO'OO. 
José B. García, 5'Op. 
Pelancha, 50 '00 . 
Un joven simpatizante, 2 i00 . 
Ramón Barreiro, rOO. 
Manuel Villaverde, 0^50. 
j . G . p., r o o . 
Un amigo, 5'00. 
X. X. X., 5 '00. 
Luis Angel Ramírez, 25iOO. 
Antonio Uría, 25iOO. 
Un afiliado, 25/00. 
Unos esc lavos bancarios, 

TJ'OQ. 
Un pobre de la Junquera, 

r o o . 
R.Paz,^S'OO. 
Suma y sigue, 627/50. 

* • • 
Exhortamos a los compañeros 

y simpatizantes,acudan a engro­

sar esta suscripción, aunque sea 
con muy modestas cantidades, 
pues los gastos de las eleccio­
nes, aún atendiendo a lo más 
indispensable, son cuantiosísi­
mos. 

— — — | . P^.. . .-

Víct imas del pistolerismo 
cedista-radical durante 
2 a ñ o s de poder absoluto 

Muertos en el movimiento de 
Octubre, 4 .000. 

Heridos en el mismo mes, 
7.000. 

Obreros encarcelados en toda 
España, 30 .000. 

Obreros emigrados, 4.000. 
O b r e r o s seleccionados, 

16.000. 
Obreros condenados a muer­

te, 206. 
Penas de muerte ejecuta 

das, 6. 
Total, 63.212. 

He aquí un pálido reflejo 
del terror que han sem­

brado las derechas. 

Cohetes luminosos... 
LOS que «votan por España», reciben ór­

denes de un soberano extranjero. Los que «vo­
tan por la Familia», deshacen los hogares pro­
letarios con las prisiones y el hambre. Los que 
«votan por el Orden», quieren llevarnos a otra 
revolución o a un período anárquico. Los que 
*votan por la Religión», la prostituyen, hacien­
do de ella instrumentos de opresión y dominio. 
Los que llevan esos postulados en sus affiches 
electorales, son los peores enemigos de lo que 
debe ser lo más sagrado. 

TODOS los sacerdotes de España han reci­
bido órdenes del soberano extranjero, al que 
obedecen (Pió XI), para que intervengan efi­
cazmente en política en pro de la reacción y el 
despotismo. 

Para estos fines, utilizan, primero, los cuar-" 
tos que esta República laica les ha concedido 
como «subsidios» al clero, y después, los tem­
plos, que son propiedad del Estado, y que se 
les cedió en usufructo para el culto. 

Esto, no debemos olvidarlo para el día del 
triunfo, y puesto que son ellos los que han 
transformado los templos en centros políticos, 
nosotros debemos seguir el camino por ellos 
señalado y darles a esos locales la aplicación 
debida. Pues, quedamos, en que para el cuito 
ya no sirven. 

NOS participan de muchas aldeas, que los 
candidatos de eso que se llama centro, andan 
engañando a los campesinos ingénuos dicién-
doles que ellos «son izquierdas». ¿Habrase vis­
to mayor paradoja? Unas «izquierdas» que se 
coaligan con las derechas. Unas izquierdas de 
Mon, Salgado, ambos párelas, Landín, ísidori-
to y demás... Las derechas auténticas tienen 
más pudor. Verdad es que esas «izquierdas» 
apócrifas son los desperdicios del straperlo. 

No hay que olvidarlo, 

ALGUNOS ciudadanos del Bloque de Iz­
quierdas, se quejan, admirados, del poco dine­
ro con que se cuenta para las elecciones. ¡Son 
admirables! Pero si npsotros tuviéramos «ade­
más» dinero, ¿que les quedaba entonces a nues­
tros enemigos para su propaganda? 

Porque la razón, los votos y la justicia son 
nuestros. 

EMILIANO banqueteó a los enfermeros del 
, Hospital y a otros no menos, con un banquete 

que tuvo lugar en el Hotel Progreso. 
Esto quiere decir que mañana votarán a 

Emiliano todos los enfermeros, y que los enfer­
mos se quedarán solos. 

Vamos v ^ si ^ partir de mañana se entierra 
definitivamente la euforia y con ella, a ese cíni­
co y «generoso» administrador del Hospital, se­
ñor Fondevila. 

"Marxisticemos" el Partido 
Socialista 

Si llamamos marxistas a quienes practican, apoyan y pro­
pagan la doctrina de Carlos Marx, es indudable que no po­
drán responder por este nombre más que los revolucionarios 
verdad, los bolcheviques, los defensores de la dictadura del 
proletariado con todas sus consecuencias, los que rechacen 
toda colaborac ón con la burguesía. 

Se apoya el marxismo en una base de absoluto desprecio 
hacia cuanto pueda significar medro o mejoramiento en la 
situación personal, hacia todo aquello que no redunde en be­
neficio de la colectividad trabajadora y sí, en cambio, de un 
grupo de privilegiados más o menos encubiertos. No pueden, 
dentro de nuestro campo, ser, por consiguiente, marxistas, 
quienes pretendan servirse de las masas obreras como de 
trampolín desde el que puedan lanzarse a las turbulentas 
aguas de la política, con fines, desde luego, inconfesables. 
Quienes tienen puestas sus ilusiones en un escaño en el Sa­
lón de sesiones dei Congreso de los Diputados, sin deíene. se 
a hacer un recuení) de los beneficios que pueda reportar a 
a la clase que cicen representar el que t e c , n ellos, precisa­
mente ellos, quienes ocupen esos asientos, no pueden decir 
que son continuadores de la obra de quien todo lo dió y todo 
lo pospuso a! ínteiés de sus hermanos de clase, de quien 
para enterrar a su hija tuvo que pedir prestadas do libras, 
de Carlos Marx en fin; no pueden llamarse marxistas. 

Y quien no es m irxista no defiende los intereses obre­
ro. Q iien no es maixista pero milita en partidos marxistas, es. 
un enemigo del trab qador más odioso q ie el que está fuera 
de su campo. Quien no es marxista sucumbirá víctima del 
proletariado tan pronto como éste pueda implantar su dicta­
dura. Por ello, porque saben esto, porque conocen la verdad 
indiscutible de estas aseveraciones, los no marxistas dé nues­
tro Partido no se atreven a manifestar públicamente su dis­
conformidad con el Padre del Socialismo. No son marxistas, 
pero, sin embargo, se ven obligados a decir que lo son para 
verse de esta forma y gracias a sus artimañas, elevados por 
las masas —las cuales sí que son marxistas—a los puestos 
de dirección y de mando en el Partido y fuera de él. 

De esto resulta que quienes sernos partidarios de la dic­
tadura franca, total y sin titubeos del proletariado y partida­
rios, por tanto, d é l a bolchevización de nuestro Parado, por 
estimar que sólo de esta forma haremos de él un p érfido 
marxista, nos encontramos con una tarea impuesta y con 
unas normas a seguir para realizarla, claramente delimitadas 
y especificadas. Nuestra tarea es «marxistizar» el Partido. 
Los medios para eiloí eliminar el reíormismo. anular *J cen-
trisrno y someter a todos los. afiliados a la más severa disci­
plina de partido, centralizando todas las actividades de ésíe— 
según la teoría de su Presidente indiscutible, camarat a Lar­
go Caballero—en una sola dirección ejecutada por una Co­
misión Ejecutiva homogénea y, sobre todo, marxista. 

Esta es nuestra labor. Que cada trabajador se entregue a 
ella, en la Agrupación a que pertenezca, con todas sus fuer­
zas y nuestros problemas, todos nuestros problem se re­
solverán automáticamente al caer, privados de su base, los 
obstáculos que, interpuestos en nuestra ruta, nos hacen hoy 
día tropezar en nuestro recto camino. 

J. FESSER. 

El que vende el voto, compra pan para un día 
y el hambre para varios a ñ o s , 

Plaza de ia Constitución, 2 
COCK-TAIL - CAPÉ EXPRÉS - LICORES DE LAS 
MEJORES MARCAS — ROOM — SANDWICHS 

MERIENDAS, ETC. 

P r e c i o s e c o n ó r r s i e o s 

Gran Café Kursaal-Galicia 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado :-: Artículos dé garant ía 

enemigos dispongan del dinero, 
de ia fuerza pública. 

Ante un pueblo digno que en for 
dora se lanza a la calle a conquist 

^no hay dinero, ni "Poder", ni fue 
, -u .«a . Q e . po 

i 
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Pontevedra, 15 de Febrero de 1936 

ú m e r o s iuai i**- 1 S c é n t i m o s 

Compañeras: iMaflarí39 muc 
mpranlllos y los Vlvlllos 
rezcain y pretendan & 

los 
n donde apa-
% anularlos 

n de la ¡ornaoa 
quede en pié un L-AOltOM! 

A F A N E S D E AHORA 

..¡A venoer! 
El proletariado español, en es­

ta hora suprema, necesita la vic­
toria del Bloque Popular. Y no 
vale regatear a éste, asistencias 
de ningún género. Hay que ayu­
darlo en la lucha que inicia, no 
solo otorgando los sufragios, si­
no también en aportaciones de 
otra naturaleza. 

Descontada ya la asistencia 
de los militantes en las organi­
zaciones que integran la coali­
ción, es menester también la 
aportación de los demás . Es aho­
ra cuando se necesitan todos los 
esfuerzos; es precisamente, en 
e tos momentos transcendenta­
les, cuando como un solo hom-
fc : debemos contribuir, en to­
dos los sentidos, a que sea posi-
b e la victoria. 

No vale, no; repetimos sola­
mente el voto personal. Con ese 
ya contamos siempre: es segu­
ro. Pero un voto puede arrastrar 
muchos más. Alrededor de cama-
radas y simpatizantes—los votos 
seguros a que hacomos referen­
cia —viven muchas gentes; unas 
las de la familia, otras, los ami­
gos. Entre ellos hay indiferen-
c a o desconocimiento; nunca 
se preocuparon de cuestiones 
secundarías, y más que el triun­
fo de las libertades, les interesa 
el de su equipo favorito, del bo­
xeador predilecto o de la baila­
rína de sus simpatías. Por fortu­
na, son pocos; pero, con todo 
forman legión, en la que es pre­
ciso influir para que vaya a las 
urnas y vote nuestra candida­
tura. 

Todos y cada uno de nosotros, 
aun no figurando entre los equi­
pas de oradores de los Partidos, 
d ibe erigirse en propagandista. 
La propaganda se hace de mu­
chas maneras, pero con éxito 
muy pocas. Es preciso explicar 
a todos, cuanto se juega el pue­
blo español en la batalla del 
f róximo 16. Lo que sería nues­
tro triunfo, y a donde puede lle-
v rnos la derrota... 

Además , precisan los Comités 
e'^ dorales, la ayuda econémica 
de todos. Nuestros partidos no 
son viveros de millonarios, y las 
más de las veces no cuentan los 
candidatos con medios suficien 
t ;s para luchar. Acudir en su 
&yüda es deber de cuantos pue 
dar. hacerlo. Los camarades co 
munistas, de cuya abnegación y 
sacrificio tenemos mucho que 

copiar, algo han hecho en este 
sentido. Ese dinero que aporte­
mos, no servirá para hinchar 
vanidades. El será la ayuda má­
xima que nos dé el triunfo... 

Decíamos que los trabajado­
res necesitan el triunfo izquier­
dista. 7 aunque, con machaco­
nería, tenemos que afirmar esta 
posición. El Bloque Popular ven­
cedor es: Amnistía para 30 .000 
camarades presos. Castigo seve­
ro para los verdugos de esa que 
llaman «Represión de Asturias». 
Reposición de represaliados y 
seleccionados. Pan y Justicia a 
los familiares de nuestros muer-
tos,y trabajo, si los republicanos 
cumplen sus palabras, a los pa­
rados. 

A más , decididamente, se irá 
al aplastamiento del fascismo 
criminal, disolviendo sus orga­
nizaciones y sometiendo a la 
Ley a sus componentes. A la 
supresión de actividades políti­
cas de las Ordenes Religiosas, 
prohibiéndoles el ejercicio de la 
Enseñanza y demás funciones 
que no sean las estrictas de su 
misión. 

Y por último, volverán la poli 

De Villagareía 

tica agraria y escolar del bienio, c ión. . . 
U a ^ i e ^ r ^ A n T\r»CÍl->lo Ifl VI H fl ln.<5 IT» 

La Iglesia, que en España es 
un partido político más , comen­
zó ya sus actividades de pro­
paganda. Los enemigos más fu­
nestos de la clase trabajadora, 
están cometiendo en estos ins­
tantes los atentados más indig 
nos contra la democracia repu­
blicana. ¿Qué medidastomacon^ 
tra esto nuestro gobierno que 
nos prometió la máxima neutra­
lidad en la contienda electoral? 
¿No teme el Sr. Pórtela exponer­
se a correr la misma suerte que 
don Alejandro—a quien quedan 
de «respetables» únicamente los 
bigotes, si se nos permite el ca­
lificativo—en sus codeos con el 
jesuíta? Porque a Juzgar por las 
alianzas de las fuerzas guberna­
mentales con los estraperlistas y 
tradicionalistas de Jaén , y la lá­
grima que ha echado el gober­
nador de Bilbao para que los na­
cionalistas se jnserten en la lla­
mada candidatura centro, nos 
hace prever, que al gobierno, le 
interesamos lo que dominó en 
su flamante manifiesto, «dema­
gogia blanca». . . que a su juicio 
es tan perjudicial para el país 
como la «demagogia roja», aun­
que está firme un pacto en el 
que como primera medida se so­
licite la vigencia de la Constitu-

ante la amenaza del referido 
descendiente de Loyola, hubo 
de confesarse y manifestarle, 
que como su marido era de iz­
quierdas, ella, se abstenía de 
votar para dejar a salvo su alma. 
Líbrela Dios desernejantecosa— 
le dice él—queda V d . lo mismo 
en pecado mortal. 

7 pregunto ahora: ¿Tenía el 
indicado cura permiso de la au­
toridad competente, para cele­
brar el acto a que nos referimos; 
porque nos aseguran que previ­
no de ello al publico? ^Asistió el 
señor delegado de la autoridad, 
para ver si el aludido crego es­
taba en la lista de oradores, y 
por si «hablaba de Asturias? Te­
nemos entendido que no, y no 
concebimos la parcialidad de 
nuestras autoridades. Laleypara 
que sea tal ha de ser justa y equi­
tativa. Llamamos, pues, la aten­
ción sobre este hecho al señor 
gobernador de la provincia. 7 a 
vosotros ciudadanos de Vil la-
garcía, vez como ahora, lo que 
menos le importa es su sagrada 
misión y utilizan la cátedra para 
mostrarse tal cuales son en rea­
lidad farsantes, hipócritas, lo 
que llamó alguien muy bien: 
«perros de los ricos». 

Mañana se van a ventilar mu­
chas cosas. De momento, la l i ­
bertad de 30.000 presos y la 
vuelta al trabajo de mayor can­
tidad aún, de seleccionados. 

El derecho a vivir y a vivir 
con decoro y la tremenda ame­
naza de una represión más bar­
bara, cruel e inhumana que la 
de Asturias; pero que ésta será 
de un más refinado molde je­
suíta. 

El vivir en la más dcgrante 
adyección que conocieron los 
sig'os, o vivir como hombres 
libres dueños de nuestros pro­
pios destinos. 

Nada más ni nada menos se 
ventila mañana, camarades. 

Desde que rompa el dia de 
mañana, todo el mundo debe 
estar en la callé, pües-constitui­
ría una traición recluirse en 
casa. 

Todo el mundo a la calle, y 
que.nadie se retire hasta tener 
el triunfo rotundo, absoluto. 

aplastante en nuestros manos y 
que la ola humana que mañana 
lo ha de in adir todo, haga sa­
ber a" los que pretendan robar­
nos criminalmente nues ra vic­
toria desde ciertos puestos, que 
les haga meditar y medir paté­
ticamente el grave peligro que 
éllo les supondría. 

¡A la calle, camaradasl 

• íl •lililí l i l i l?Ílllil Bilí lililí I I i f l f i I M f l 

CAFÉ MR MODERNO 
CAFÉ EXPRÉS 

Y C O N C E N T R A 

S E R V I C I O E S M E R A D O 
i t i i i i i i i i i i i i i g i i B i i i i i i i i i i i i i o i i i i i i i i i i i 

¡Ayudad O «Re­

haciendo posible la vida a los 
braceros y pequeños agriculto­
res, y dando a todos los niños 
españoles , la enseñanza a que 
tienen derecho... 

Por todo, no podemos caer 
en la pasividad. Son muchos los 
beneficios que pueden venir, 
vencedores. 7 muchas desgra­
cias, vencidos. 

¡A votar, pues, y a vencer! 

R. PANERO FERNANPEZ. 

Los originales ai Director 
Avenida Sta. María 16 

Pero vayamos a la cuestión 
que me indujo a escribir estas lí­
neas. 

El domingo el cura de la resi­
dencia de los R. R. P. P., maris-
tas, de esta localidad, después 
de hacer un discurso político 
aconMjó al público allí congre­
gado, qa» votasen, naturalmen­
te por la# derechas si querían 
salvar a España , y sus almas, 

(pues votando a las izquierdas 
quedaban desde aquel instante 
en pecado mortal». Pero aún 
hay más: Una buena católica— 
¡qué pase esto en pleno siglo 
XX!—señora de un izquierdista. 

PICOYP 

L A H O M M 
Precios de suscripción 

En la capital, al mes, 0^60 

ptas.—Fuera, trimestre, 2'25, 

pago adelantado. 

Vinos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

L a ant igua d e « J e f e s 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

M u e b l e s d e t o d a s c l a s e s 
_ _ _ 2̂  est icos — — 

a i 
BENITO C O R B A L , 12 y 14. ( F R E N T E A LÁ F E R I A ) 

¡Camaradasl 30.000 hermanos nuestros, agarra­
dos a las férreas rejas de su prisión, os contem­
plarán con angustia en espera de que los libertéis 
de un cautiverio al que fueron llevados por de­

fender nuestra Causa. 
¡A luchar y a vencer! Esa es la consigna. 

El número, del sábado día 1.°, 
de «Renovación» fué denuncia­
do por el fiscal y secuestrado 
más tarde por la policía. Esto ha 
ocasionadc una pérdidadeTRES 
MIL PESETAS. Si, comq- es de 
esperar, al Gobierno Pórtela si­
gue su encarnizada persecución 
contra la prensa obrera, pronto 
nos verémos imposibilitados de 
ver la luz pública. 

Frente a t oda maniobra fascis­
ta del Gobierno, la clase obrera 
tiene que dar la sensación de 
que a pesar de todos los obs­
táculos que nos pongan por me­
dí ) , sigue apareciendQ en la ca­
lle la prensa que más fielmente 
interpreta su stntir, 

A «RenovaciÓM* se U persia 
gue por la posición revoluciona­
ria que mantiene. Por su espíri­
tu combativo y sobre todo que 
recoge el sentir de las masas 
obreras encauzándolas de forma 
que resulte más eficaz el esfuer­
zo que rea ĉe nuestra clase para 
conquistar el Poder, 

TRES M i l PESETAS se han 
perdido, q ie es preciso facilitar 
a «Renovación». La vida del pe­
riódico juvenil depende de la 
ayuda económica que nuestra 
clase le preste. Cualquier proce­
dimiento es bueno para recau-l 
dar dir>ero. Rifas, colectas, apW 
tos culturales, listas de donati­
vos, etc., etc. 

Por «Renovación» es preciso 
sac r i f i ca r se económicamente . 
Por pequer o que sea el donati­
vo no se puede dejar de hacerlo. 

¡Áyudal ¡¡AyudaII ¡jAYUDA!! 
a G B a i s i i i i i i m i i a i i i i i M i i i a i i i i ' E i i i s i i i i i i i 

Imp. L A POPULAR P o n t e v e ^ 

Acabarás con los asesinos votando a las UIERDAS. 
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